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D entro del complejo universo de la problemática de la mujer en Estados Unidos, su ubicación en el mercado laboral permite tener una idea de su condición socioeconómica desigual. Aunque se podría suponer que 
el género debiera ser el criterio fundamental para abordar nuestro análisis, la reali-
dad estadunidense contradice inmediatamente este supuesto, ya que el con-
junto de mujeres en Estados Unidos no es homogéneo, como tampoco lo es 
el de los, hombres de este país. 
La formación histórica de la sociedad estadunidense en términos multiétni-
cos y multiculturales y las especificidades de su desarrollo industrial capitalista 
hacen que la raza o lo étnico, por un lado, y la clase social o el estrato de ingre-
sos por otro, sean conceptos imprescindibles para explicar las profundas des-
igualdades y los obstáculos que se interponen ante ciertos grupos (entre ellos el 
de las mujeres) para lograr mejores formas de inserción en el mercado laboral. 
Por ello, el género, determinado por la diferencia biológica y sexual es un con-
cepto básico para nuestro análisis socioeconómico; asimismo, la raza y la clase 
son otras categorías, que al interconectarse determinan la situación de ventaja o 
desventaja de las mujeres en la sociedad. 
Como se sabe, estas tres categorías sociales varían su significado y su im-
portancia en el tiempo y en las diferentes culturas; y aunque siempre han exis-
tido nociones preconcebidas sobre lo "femenino" o sobre las características de 
determinadas razas, la misma realidad se encarga de transformar poco a poco 
dichas ideas. 
Sin duda, la diferenciación por género a través de la historia ha conducido 
a una división sexual del trabajo, asignando a los hombres y a las mujeres tareas 
diferentes. En esta división, la procreación ha tenido un lugar central hasta nues-
tros días y ha determinado actividades estrechamente relacionadas con el ám-
bito intrafamiliar, las cuales se han caracterizado por el trabajo doméstico y el 
de la crianza. 
Esta condición, que en cierto sentido sería una característica común al con-
junto de las mujeres, no siempre es experimentada por todas; no sólo por el 
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hecho de que existen mujeres sin hijos, sino porque la pertenencia a determi-
nada clase o raza puede hacer que estas tareas se depositen en otras mujeres. 
Por tanto, la "opresión de género" no es común a todas, ni todas libran una 
"lucha feminista" .1 
Por su parte, la raza tiene un papel diferenciador para las mujeres (y tam-
bién para los hombres) en Estados Unidos. El dominio que ha ejercido la raza 
blanca ha sido un elemento muy importante en la historia de esta nación, el 
cual prevalece hasta nuestros días. Por lo tanto, la segregación y subordinación 
de las que han sido objeto la gente de color en los terrenos social, económico y 
político han significado serias desventajas. Este esquema se ha reproducido, en 
cierta medida, en forma constante, pero ello no permite explicar de manera inte-
gral la movilidad de algunos hombres y mujeres de color sobre parte de los hom-
bres y mujeres blancos (ya que el color de la piel no es un antídoto contra la pobre-
za). Otro concepto que se engarza con los anteriores y que nos permite explicar 
la ubicación y movilidad social de grupos específicos -entre ellos el de las mu-
jeres- es el relacionado con el nivel de ingresos y/o su pertenencia a determi-
nada clase social, ya que de ello depende también la inserción en el mercado 
laboral. Por ello, resulta relevante señalar que la distribución del ingreso en Es-
tados Unidos ha tendido hacia una mayor concentración, sobre todo durante 
la década de los ochenta, lo que sin duda repercute en desiguales oportuni-
dades hacia la educación y el trabajo. A nivel familiar, se ha experimentado una 
disminución del ingreso medio, el cual se explica por el deterioro de los salarios 
reales -que hasta muy recientemente han empezado a repuntar-, por lo que 
más miembros de la familia han tenido que trabajar para mantener los niveles de 
vida anteriores. 
Por otra parte, considerando que el trabajo asalariado es la principal forma para 
obtener un ingreso monetario en la sociedad estadunidense, tanto para los hom-
bres como para las mujeres, es necesario señalar en este rubro algunas diferen-
cias que existen en la determinación de los niveles salariales cuando se consi-
dera el género y la raza. Por tanto, las categorías de análisis propuestas, al ser 
utilizadas simultáneamente, permiten tener una visión más completa de la pro-
blemática, a pesar de que alguna de ellas pueda ser más relevante que otras 
para explicar determinadas especificidades. Con estas breves consideraciones 
a continuación se señalan algunas tendencias que en el campo del mercado 
laboral se advierten para la mujer estadunidense. 
La incorporación de las mujeres al mercado laboral no es un fenómeno re-
ciente. Desde principios del siglo xx, la economía de Estados Unidos introdujo 
1 T. Amott y J. Matthaei, Race, Gender, and Work (Boston, Mass.: South End Press, 1991). 
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fuertes cambios en la oferta y demanda de trabajo que marcaron un incremento 
sustancial de la participación de las mujeres en la fuerza de trabajo. 2 Sin embar-
go, hacia mediados de los años setenta, este proceso de incorporación masiva se 
aceleró ante la caída de los salarios reales de los hombres -jefes de familia-, 
como resultado de un largo periodo de recesión y de inflación. Esta situación vino 
a acelerar el crecimiento sostenido, experimentado durante varias décadas, en lo 
que se refiere a la participación de las mujeres en la fuerza laboral. 
De hecho, en 1994 las mujeres que trabajaban o buscaban trabajo repre-
sentaron 46 por ciento del total de la fuerza de trabajo,3 apreciándose una ten-
dencia contraria para el sexo opuesto, es decir una disminución en su participa-
ción en la fuerza de trabajo total. 
Si consideramos cada conjunto por separado, tenemos que hacia 1990, 57 .5 
por ciento del total de mujeres estadunidenses estaban en la fuerza de traba-
jo, mientras que la proporción de hombres que trabajaban o buscaban trabajo 
equivalía al 76.1 por ciento, cifra que había disminuido, ya que en 1960 era del 
83.3 por ciento.4 
De hecho, en las últimas tres décadas se han verificado cambios importan-
tes en los códigos de conducta y en los patrones sociales de la población. Mien-
tras que en 1960, la edad promedio para contraer matrimonio era de 22 años 
para los hombres y alrededor de 20 para las mujeres, en nuestros días, las eda-
des para jóvenes que aún deciden casarse han aumentado significativamente. 
Todavía hacia 1960 la mayoría de las mujeres entre 25 y 54 años se dedicaban 
de tiempo completo al hogar; sin embargo, las crecientes dificultades para man-
tener los estándares de vida familiar determinaron que tres de cada cuatro mu-
jeres en estas edades se incorporaran a la fuerza de trabajo.5 Esta incorpora-
ción fue posible debido a que una buena parte de ellas había adquirido mejor 
educación, muchas habían trabajado antes del matrimonio, o sin haberlo hecho 
tenían la posibilidad de hacerlo cuando los hijos crecían. Sin embargo, a lo lar-. 
go de los años, ni el matrimonio ni la presencia de hijos pequeños han sido obs-
táculos para la creciente participación de la mujer en el mercado laboral. 
Actualmente, la mayoría de las madres se ha integrado a la fuerza de traba-
jo. Su participación fluctúa entre el 75 por ciento para aquellas cuyos hijos 
2 /bid., 304-305. 
3 US Department of Labor, Bureau of Labor Statistics, Women in the Workforce: An OveNiew, 
Report 892, julio de 1995. 
4 Las mujeres que participaban en la fuerza de trabajo hacia 1960 eran el 37.7 por ciento. 
Véase Paula Ries y Anne J. Stone, eds., The American Woman, 1992-1993. Status Report (Nueva 
York: W.W. Norton, 1992). 
5 US Department of Labor, Bureau of Labor Statistics, Working Women: A Chartbook, Boletín 
2385, agosto de 1991. 
275 ___ _ 
ELIZABETH GUTIÉRREZ ROMERO 
están en edad escolar, y entre el 52 por ciento para las que tienen niños me-
nores de dos años. Esta situación marca un profundo cambio en la vida fami-
liar "tradicional" estadunidense, ya que a mediados de los años setenta, el por-
centaje de madres con niños pequeños en la fuerza de trabajo no llegaba 
siquiera a 40 por ciento.6 
Si bien las tendencias e incrementos en este rubro no han sido homogéneos 
para las mujeres de todas las razas, la participación total de las mujeres casadas 
en la fuerza de trabajo llegó a equipararse con la de las solteras, con lo cual cayó 
dramáticamente la proporción de mujeres dedicadas de tiempo completo al ho-
gar. Como se ha dicho, estos cambios implican que la brecha que existía en la 
participación de hombres y mujeres en el mercado laboral poco a poco se desva-
nece, y que el trabajo asalariado cada vez es menos una actividad masculina. 
A pesar de que la incorporación de la mujer ha sido importante en términos 
cuantitativos y cualitativos, pronto se advierte que los mercados laborales y el 
trabajo asalariado están segmentados. Por una parte, es posible indicar que los 
hombres y las mujeres del mismo grupo racial difícilmente se desarrollan en tra-
bajos semejantes, debido al carácter que imprime la división sexual del trabajo 
anteriormente señalada. Por otra parte, la construcción de estereotipos, en la que 
inteNiene la ideología dominante de ese momento en la sociedad, en relación con 
las actividades que determinado género o raza debe realizar, tiene una profun-
da influencia y efectos sobre las oportunidades de educación y acceso al merca-
do laboral. Las ocupaciones específicas en las que se concentran las mujeres 
aún continúan siendo aquellas que tradicionalmente se han considerado pro-
pias del trabajo femenino. Por ejemplo, hacia 1990, cerca del 59 por ciento de 
las mujeres empleadas sólo trabajaban en tres grupos ocupacionales: ventas, 
apoyo administrativo (secretaria!) y seNicios. Sin embargo, las estadísticas mues-
tran que, a pesar de la persistente concentración en estas actividades, en los 
últimos años se ha presentado una ligera diversificación laboral, ya que dos dé-
cadas atrás esta proporción era del 64 por ciento.7 
A partir de la década de los setenta, las mujeres han tenido importantes avan-
ces en lo que respecta a su participación en ciertas ocupaciones profesionales 
y administrativas. La proporción de las que trabajaban en labores ejecutivas y 
administrativas se incrementó del 5 por ciento en 1972 al 11 por ciento en 1990, 
mientras que la proporción de mujeres trabajando en seNicios de especialidad 
profesional se elevó del 12 al 15 por ciento. 8 
6 !bid., 35. 
7 US Department of Labor. Bureau of Labor Statistics, Working Women: A Chartbook ... , 15. 
8 El rubro especialidad profesional incluye médicos, enfermeras registradas, maestras y abogadas. 
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La alta proporción de las mujeres en el sector servicios es importante porque 
en términos totales, el empleo en este sector creció a más del doble entre 1960 
y 1988 (cerca del 140 por ciento), y las mujeres representaron más de tres cuar-
tas partes de ese crecimiento.9 
Los párrafos anteriores expresan una segregación laboral por género, pero 
la raza también influye enormemente en la concentración de funciones o de la-
bores que algunas mujeres realizan. Por ejemplo, en el caso de mujeres afroame-
ricanas e hispanas, se detecta que las ocupaciones que mayormente desarrollan 
se relacionan con servicios básicos a la salud, y raramente realizan trabajos de 
mayor educación o capacitación. 
Por otra parte, mientras que las mujeres incursionan en actividades anterior-
mente dominadas por hombres, éstos no se emplean en ocupaciones tradicio-
nales de mujeres, por tanto categorías de empleo tales como la enfermería o el 
trabajo secretaria! siguen siendo fundamentalmente trabajos femeninos. 10 
Este fenómeno, sin embargo, tiene aspectos positivos para las mujeres que 
conforman la fuerza de trabajo, ya que debido a las características estructura-
les de la economía estadunidense, en los periodos de recesión, el sector servi-
cios es el que menos experimenta disminuciones en el empleo. Por otro lado, en 
los periodos de recuperación no sólo recobra el número de puestos laborales, 
sino que los incrementa. Los hombres que se concentran en la manufactura y 
en la construcción sufren con mayor fuerza la pérdida de puestos de trabajo en 
las recesiones, y, los empleos perdidos no se logran recuperar en su totalidad. 
Un ejemplo de esta situación quedó registrado en la última recuperación de 
1992, la construcción recuperó cien mil empleos después de perder setecientos 
mil puestos; el sector manufacturero perdió un millón de empleos que no pudie-
ron recobrarse; finalmente, los servicios recuperaron más de medio millón de 
puestos perdidos durante la recesión y añadieron cerca de un millón trescientos 
mil empleos durante la recuperación económica. 11 
Por su parte, los niveles de desempleo para grupos específicos de la fuerza 
de trabajo también están determinados, por las tres categorías señaladas a lo 
largo de este trabajo. Durante las décadas de los años sesenta y setenta, la tasa 
de desempleo para mujeres adultas (veinte años y más) era más alta que la co-
rrespondiente a los hombres adultos. Durante los años ochenta, las tasas de 
desempleo fueron muy similares, pero hacia los primeros años de este decenio 
9 Ries y Stone, The American Woman ... , 330. 
10 US Departament of Labor, Working Women: A Chartbook ... , 17. 
11 William Goodman, "Women and Jobs in Recoveries: 1970-93", Monthly Labor Review (julio 
de 1994). 
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y fundamentalmente durante la recesión de 1990-1991, la tasa de desempleo 
fue mayor para los hombres (durante el primer cuarto de 1991, la tasa de desem-
pleo para las mujeres fue de 5.5 por ciento comparada con el 6.1 por ciento 
para los hombres adultos).12 
Para el conjunto de mujeres, se aprecian tendencias en el mercado laboral, 
que por su constancia parece difícil que puedan revertirse, ya que las mujeres 
blancas históricamente mantienen menores tasas de desempleo con respecto 
a otros grupos raciales. Por su parte, la tasa de desempleo de las mujeres his-
panas (sin consideración de su origen) también se mantiene en menores nive-
les que la referente a las mujeres afroamericanas.13 En 1990, los niveles de 
desempleo para mujeres afroamericanas, hispanas y blancas fueron respecti-
vamente de 10.8 por ciento, 8.3 por ciento y 4.6 por ciento. Como es posible 
apreciar, la tasa de desempleo para mujeres afroamericas es de más del doble 
de la correspondiente a las mujeres blancas, cuestión que está presente para 
todos los grupos de edades.14 
Un resultado más de la segmentación de los mercados laborales para las 
mujeres, es la gran concentración en actividades caracterizadas por sus bajos 
niveles salariales. Así, en cuanto a los sueldos y salarios, se aprecia una mode-
rada disminución en la brecha existente entre los ingresos promedio de los hom-
bres respecto a los de las mujeres, ya que hacia 1972 los ingresos semanales 
promedio para las mujeres que trabajaban tiempo completo representaban sólo 
63 por ciento de los pagados a los hombres, y para 1990 esta razón se había 
elevado a 72 por ciento. 15 
Diversos estudios han mostrado que la brecha existente entre los ingresos 
de los hombres y mujeres está determinada fundamentalmente por las diferen-
cias en la ocupación; aunque también influyen los años de antigüedad en el tra-
bajo y el número de horas trabajadas. Si bien las prácticas discriminatorias tam-
bién pueden jugar un papel, es difícil cuantificar su efecto.16 
Como se sabe, la educación ha sido un factor de creciente importancia en la 
determinación de los ingresos durante las dos últimas décadas. De hecho, actual-
mente se advierte una disminución de empleos para trabajadores de salario me-
dio y con nivel de educación secundaria, como consecuencia hombres y mujeres 
12 US Department of Labor, Workíng Women: A Chartbook ... , 23. 
13 Ries y Stone, The American Women ... , 324. 
14 US Department of Labor, Workíng Women: A Chartbook ... , 27. 
15 Aunque la brecha salarial es favorable a los hombres, la proporción cambia al considerar 
determinados grupos de edad, encontrándose que la menor diferencia se presenta para grupos de 
edades entre 16 a 24 años (casi de 90 por ciento). 
16 US Department of Labor, Workíng Women : A Chartbook .. . , 21 . 
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con éste o con menor nivel educativo acrecentaron su participación en trabajos 
de bajo salario, aunque los hombres lo hicieron en una proporción mayor a la de 
las mujeres (3.5 contra 2.5 por ciento). 
No obstante, un cambio por demás interesante se presenta para el caso de 
mujeres con licenciatura, ya que entre 1979 y 1989 incrementaron su acceso a 
empleos con salarios medios y altos en una tasa de 5.1 por ciento, ritmo superior 
en más del doble al de los hombres (2.1 por ciento). 17 En relación con esta diná-
mica, las mujeres con altos niveles educativos y salariales, a su vez han tendi-
do a casarse con hombres de alto ingreso, por lo que un primer efecto de este 
fenómeno es el reforzamiento de la concentración de los ingresos en la estruc-
tura familiar de Estados Unidos.18 
Finalmente, es importante destacar dos tendencias que guardan estrecha 
relación con el nivel educativo, la clase social y el grupo racial. La primera está 
relacionada con el creciente número de empresas propiedad de mujeres. Aunque 
hacia 1990, dichos negocios representaban alrededor de la tercera parte de las 
empresas estadunidenses, en su mayor parte se clasificaban como empresas 
pequeñas y medianas, que sólo generaron una décima parte de los ingresos 
totales de las unidades productivas.19 
El número de mujeres empresarias creció 43 por ciento en los últimos cinco 
años y actualmente controlan cerca de seis millones de empresas, lo cual les 
ha dado una mayor influencia política. De hecho, al gobierno de Clinton le ha in-
teresado tener su perspectiva sobre cuestiones económicas y, a su vez, les ha 
brindado asesoría y apoyo. Con la presencia de las empresarias se observan acti-
tudes laborales diferentes, ya que de acuerdo con un estudio realizado por la 
Fundación Nacional de Mujeres Empresarias, ellas ofrecen además de flexibilidad 
en el trabajo, atención al cuidado de los niños y de la salud. 
La otra tendencia que es necesario señalar está relacionada con las dificulta-
des que tienen las mujeres, incluyendo las de raza blanca, para acceder a los_ 
más altos niveles ejecutivos. Estas dificultades u obstáculos han sido caracteri-
zados como un conjunto de barreras invisibles que bloquean a las mujeres (y a 
otras minorías) a las altas posiciones de la administración empresarial. Los altos 
niveles ejecutivos, como son los puestos de presidentes y vicepresidentes de 
17 James Curry y Gustavo del Castillo, "Women at Work: An Analysis of Current Times in the 
United States" , Frontera Norte 6, no. 12 Uulio-diciembre de 1994). 
18 
"A wealth of working women", The Economist, 8 de junio 1996, 27. 
19 
"Number of Women-Owned Businesses Surged 43 percent in 5 Years Through 1992", The 
Wa/1 Street Journal, enero de 1996, 2(8). Por su parte, el estudio de Curry-del Castillo proporciona 
información sobre mujeres autoempleadas, destacando que más del 90 por ciento son blancas, 
4.4 por ciento de origen hispano y sólo 3.9 por ciento son mujeres afroamericanas, p. 57 . 
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empresas y corporaciones están prácticamente reservados para los hombres 
de raza blanca, que son quienes ocupan cercá del 97 por ciento de estos cargos, 
mientras que el porcentaje restante se conforma fundamentalmente por mu-
jeres blancas no hispanas. La menor oportunidad para ocupar esos puestos se 
inscribe en un plano de representaciones simbólicas, el cual ideológicamente 
justifica relaciones de subordinación, ya que entre los calificativos utilizados 
hacia las mujeres blancas de clase media están la pasividad, la debilidad y lo 
emocional en contraste con la racionalidad, la fuerza, el liderazgo aplicados para 
hombres de la misma clase y raza. 
Conclusiones 
Son indudables los avances de las mujeres en la sociedad estadunidense, pero 
existe también una serie de medanismos que interactúan para reproducir valo-
res y estereotipos que llevan a la subordinación de la mujer. Aunque el género 
es determinante en la experiencia de vida de las mujeres, la raza o la clase social 
a la que pertenecen son tan importantes como aquél. Las tres variables conside-
radas funcionan en la sociedad beneficiando o castigando a grupos determi-
nados, lo que tiene como consecuencia un sistema de desigualdad. Por ello, 
las mujeres estadunidenses enfrentan en este fin de milenio el reto de transfor-
mar la sociedad mediante su participación activa. 
Por otra parte, a partir del análisis integral del mercado laboral, las tenden-
cias para las mujeres son claras en cuanto a que tienen las mejores condiciones 
cualitativas y cuantitativas para su inserción -y que difícilmente podrán rever-
tirse-. Como se detalló anteriormente, su participación y proporción en la fuer-
za laboral están en ascenso constante; asimismo existe mayor estabilidad del 
trabajo de las mujeres, sobre todo el ubicado en el sector servicios, y se ha acor-. 
tado la brecha salarial establecida entre hombres y mujeres. Sin embargo, tam-
bién es claro que aún existen espacios y ocupaciones vedadas a las mujeres, 
como son los relacionados con los altos niveles ejecutivos (de mayor respon-
sabilidad e ingreso), en los que prevalecen prejuicios más que razones objetivas, 
para su exclusión, lo que limita su potencial de desarrollo. 
Así, al considerar los aspectos étnicos y de clase en un análisis más desa-
gregado, se hacen evidentes los problemas de segregación laboral, los des-
niveles en el ingreso y en el empleo, que ejemplifican la heterogeneidad existen-
te en la sociedad estadunidense. 
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